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¿Por qué leer este resumen?
Los hombres de combate que se encuentran en la elite de las Fuerzas Delta de los Estados Unidos de Norte América es lo más cercano que se puede encontrar a un superhombre.  

Unicamente los soldados mejor preparados son invitados a competir por unos cuantos puestos dentro de la organización, y entre los muchos aspirantes se seleccionan a los que aprueban las duras prácticas de resistencia psicológica y física. Solo quedan los mejores.  

Después de recorrer muchos kilómetros entre montañas y ríos, los reciben en una cabaña donde les permiten bañarse y comer. Solo a unos cuantos de estos soldados les dan un pequeño libro para leer. 

Al finalizar el proceso de reclutamiento les conceden 18 horas para convencer a los jueces que entendieron profundamente el contenido del libro, a pesar de su gran estrés mental y físico.  Este libro es: El Príncipe de Nicolás Maquiavelo.

Nadie más ha enfrentado los requerimientos políticos y morales que debe poseer un líder con la absoluta claridad de Maquiavelo.  

Su obra fue pensada para hombres y mujeres de acción, pero sobre todo para los líderes del mundo: líderes religiosos, militares y de estado.

Maquiavelo siempre tuvo oportunidad de trabajar con este tipo de líderes a lo largo de su carrera. Nicolás fue un niño de ciudad, participante en las grandes corrientes artísticas, filosóficas y científicas del Renacimiento Florentino.  

Su capacidad intelectual y su inagotable energía fueron reconocidas por los lideres de la República de Florencia, y en los últimos años del siglo XV fue nombrado secretario de estado.  

Hasta el ocaso de la república en 1512, Maquiavelo participó en discusiones políticas de alto nivel a lo largo de Europa, llevó mensajes a diferentes reyes y papas, tuvo que negociar tratados y acuerdos, organizó a la milicia y fue comandante en diversas batallas.  

Una de las características mas distintivas de Nicolás fue la de no sacrificar su corazón al trabajo; siempre encontraba tiempo para la diversión y el amor. 

La mayor parte de su obra fue escrita después de terminar su labor como Secretario de la República. Su trabajo incluye dramas, historias y libros de política y guerra.  

En 1512 Maquiavelo fue exiliado de Florencia y unas pocas semanas después fue acusado de conspiración. Lo atraparon y fue llevado a prisión por un año. Después de este acontecimiento decidió enseñar todo lo que había aprendido en las altas esferas del poder.

Maquiavelo utilizó ejemplos de su época para enseñar los principios que rigen al liderazgo. 

Desgraciadamente en la actualidad la mayoría de las personas no tienen bien claras las referencias históricas que utilizó Maquiavelo, por lo que en este documento se pretende sustituirlas con ejemplos más frescos y que sean accesibles a más gente.

Antes del Renacimiento, los Señores de un dominio podían protegerse con un castillo y una pared. Pero cuando Maquiavelo alcanzó el poder en el gobierno de Florencia, la armada ya contaba con artillería capaz de destruir una pared en minutos. 

En ese momento la supervivencia dependía de la disposición de un pueblo para morir por una causa política. El comprendió que era necesario recurrir a métodos de liderazgo desconocidos o perdidos durante la Edad Media.  

Se dio cuenta que era necesario contar con un ejercito nacional que estuviera plenamente motivado.  

Maquiavelo deshechó el concepto de que la guerra es un comportamiento anormal de las sociedades. Esta conclusión la presentó después de haber estudiado la historia y encontrar que la paz era más escasa que la guerra.  

Dentro de sus aportaciones se mencionaba la búsqueda del líder virtuoso capaz de transmitir esta virtud a sus seguidores. 

La corrupción y desintegración de las grandes empresas no es algo nuevo para él. El crecimiento y la desaparición lo trata como “nuestra historia y nuestro destino”. Aun el más glorioso de los logros humanos ha durado poco concluía.  

Maquiavelo entiende la patología de la enfermedad fatal de los cuerpos políticos.  Ha identificado y catalogado los microbios que infectan las mentes de los líderes y sus espíritus llevándolos a la ruina.  

Su diagnóstico puede ser muy útil para entender los problemas empresariales actuales y así poder restaurar la virtud y preservar instituciones libres y sanas.  

Maquiavelo dice que tiene esta enfermedad tiene cura pero que es una terapia muy dolorosa.

EL CURSO DE LOS EVENTOS HUMANOS

“Las relaciones humanas están en constante movimiento, ya sea en ascenso o en declive”

Si alguien va a ser un líder, entonces tendrá que pelear. Maquiavelo nos dice al respecto, “Los hombres están más dispuestos para el mal que para el bien,” cualquiera que sea líder será sanguinario por necesidad. Esta posición sanguinaria deriva de la ambición humana que es ilimitada. 

La lucha por el poder comienza a través de la tentativa de rescatar la libertad propia y después apoderarse de la libertad de otros.  

El objetivo es el poder, lo que significa el dominio sobre los demás saboreando así lo que Maquiavelo llama “las delicias de la dominación”.  

El poder sobre otros es una droga adictiva que estimula el deseo de tener más, pero ese deseo nunca puede ser satisfecho, por lo que aún los hombres más poderosos siempre se sienten incompletos. Lo quieren todo pero nunca lo podrán tener.  

“Los hombres son insolentes cuando sus relaciones prosperan y son serviles cuando la adversidad los golpea”. 

Maquiavelo dice que si le das una oportunidad a aquel que no la tiene se comportará igual de mal que aquellos que tienen el poder. 

Es tan sólo una cuestión de oportunidad, suerte, energía, determinación, astucia, tenacidad y sabiduría de parte de aquellos que manipulan las circunstancias para lograr más riqueza y poder.

El poder y la riqueza esta allí para poseerse, y si usted no los obtiene alguien más lo hará.  Es una ilusión creer que la familia, el país, el negocio o el equipo una vez que ha alcanzado el éxito serán felices para siempre. “Es imposible para una república (o para cualquier otra institución) permanecer eternamente en el disfrute de la libertad”

El cambio es la esencia de la historia humana.  

Cuando las sociedades comenzaron a poblar el mundo, los hombres seleccionaron al más fuerte como el líder y aprendieron a distinguir entre “lo que es honesto y bueno de lo que es pernicioso y débil.”  

Nicolás no se refiere a valores, sino a política. Habla sobre las relaciones entre el dirigente y los sujetos.  

Aquel que daña al líder es castigado, aquel que le muestra agradecimiento y es bueno para el grupo es recompensado. La noción de justicia comienza en este punto.  

Una vez que las leyes están en su lugar no se requiere una fuerza para dirigir sino de un líder prudente que esté interesado en preservar la ley.  

Así se genero el primer buen Estado. Pero no duró.  

Después el liderazgo se volvió “hereditario” y los siguientes líderes se estancaron, e inclusive, se degeneraron.  

Un grupo de buenos hombres, “notables por su liberalismo, riqueza y habilidad,” organizaron conspiraciones en contra del tirano y unificaron al pueblo.  

Una vez que los tiranos fueron despojados, los lideres de la revolución estaban determinados a no permitir la concentración del poder en manos de un solo líder, así que crearon una aristocracia virtuosa y retomaron los antiguos valores de la ley. 

Sin embargo, este sistema poco a poco también cayó en degeneración. El poder también se volvió hereditario y una oligarquía dañina comenzó a dominar a las sociedades.  

Con el tiempo la gente comenzó a odiarlos y de igual forma destituyó a este régimen y se creó la democracia, con elementos que salvaguardaran la acumulación de poder, ya fuera de una sola persona o de un grupo aristócrata.  Este fue el tercer tipo de gobierno pero de igual forma duró muy poco.  

En una sola generación la democracia degeneró en anarquía y un nuevo líder surgió para restaurar el orden comenzando el ciclo otra vez.  Este ciclo se pudo repetir constantemente de no ser por las invasiones externas que destruyeron al Estado.

Maquiavelo nos recuerda que todos los sistemas políticos son frágiles y pueden derrumbarse ya sea desde dentro o desde afuera de las fronteras del sistema.  

Analizando la historia no debe sorprenderle a nadie que un dirigente sea derrocado o que un país sea conquistado por otro. El tiempo puede variar de momento a momento, pero la estabilidad solamente existe en la tumba, no en esta vida. 

Un líder exitoso necesita estar pendiente en todo momento para cambiar las estrategias, tácticas y métodos porque las condiciones son muy difíciles de predecir y aunque se lograra esta predicción; las cosas seguirán cambiando.  

“Nadie es lo suficientemente sabio para entender los tiempos y los tipos de relación que predominan”. 

El imperativo para los líderes es absoluto: Deben estar preparados para el cambio en todo momento.

En Wall Street, en la política y en la guerra el éxito llega para las personas que se dan cuenta de un error y rápidamente cambian. 

Los líderes ganadores son invariablemente buenos “coaches”, porque son los primeros en distinguir como están las circunstancias. Contestan rápidamente el porque de esta nueva configuración y realizan los cambios necesarios.  

Es un fenómeno muy raro encontrar líderes que controlen los cambios sin restarle calidad a los resultados. Estos individuos son conocidos como Hombres Renacentistas.  

En la gran mayoría de los casos, los líderes no cambian con los tiempos por dos razones principales.  

1. El hombre no puede cambiar su propia naturaleza.  

2. La paradoja derivada de la naturaleza de las personas exitosas: Cuando se obtuvo éxito en el pasado, los líderes asumen que los mismos métodos que los llevaron a la cumbre les entregarán el éxito otra vez.

La Guerra y otras “Cosas Normales”

La gente del siglo XX no necesita recordar constantemente esto, después de todo se han vivido el periodo más revolucionario en la historia de la humanidad.  Esta centuria comenzó con la caída del imperio Austo-Hungaro y Otomano y terminó con la implosión del imperio Sovietico.  

La paz no es una condición normal de la especie humana. La guerra y la preparación para ella son el tema principal de la historia.  

Cualquier líder que crea otra cosa caerá en la ruina, o al menos corre un grave riesgo. Los conflictos no son la consecuencia de la razón, sino que provienen de la naturaleza más profunda del ser humano. Se debe estar preparado para la guerra en cualquier actividad de la vida.  

Un líder debe tomar una decisión muy simple: Dominar o ser dominado.  

Se debe ser cuidadoso con aquellos que dicen que la guerra es una cosa del pasado y que invitan a la gente a prepararse para la paz. Esta gente es mas peligrosa que aquellos que entendiendo la naturaleza humana se preparan para la guerra.

Los buenos líderes reconocen que los conflictos son omnipresentes y no titubean para lograr el dominio en el momento adecuado.

Aquellos líderes que piensan que lo más importante es que sus soldados no salgan lastimados en una batalla están perdidos: ”¿Se puede imaginar a Vince Lombardi enviando a su equipo campeón de football americano al terreno de juego con la consigna “no salgas lastimado?”  

Cualquier líder que actúe de esta manera esta cometiendo un grave error, porque el correcto uso del poder es el ingrediente central de una buena organización.

Maquiavelo habla sobre la entrega que se requiere de todos aquellos que sirven a un interés común. Él se alarma cuando observa a un líder que antepone sus deseos personales a los objetivos de la institución que él comanda.  

Un buen soldado esta dispuesto a dar su vida por la victoria y un buen líder esta dispuesto a sacrificar toda su ambición personal por el éxito de la institución que dirige.  

Dos pasos para alcanzar la victoria:

1. Observar al mundo de forma simple, aceptando la naturaleza humana y actuando de forma vigorosa para dominarla.  

2. Un acto de humildad: reconocer que no todas las fuerzas se pueden controlar y que el poder de un líder debe servir a la causa común.

LA SUERTE

“Y si cualquiera se opone a los propósitos de la fortuna, ella aniquilará toda facultad de hacer cualquier otra cosa”

Maquiavelo pasaba mucho tiempo pensando en la suerte y su relación con el liderazgo, –Esto es lo que hace de él el primer hombre moderno– y estas conclusiones no lo hacen feliz.  

Maquiavelo quiere creer que un gran líder puede confiar casi siempre en su habilidad para ganar, dado que se ha preparado en historia y es asesorado por consejeros brillantes como él. Pero él sabe que algunos eventos están determinados por la suerte.

Winston Churchill, sabe que la gloria no se hubiera podido alcanzar sin la fortuna:

“Me doy cuenta con un fuerte espanto que ningún ejercicio mío o lucha desmedida me hubiera salvado de mis enemigos, y que sin la ayuda de un poder que esta sobre mí y que interactúa en la eterna secuencia de las causas y los efectos mas frecuentemente de lo que estamos dispuestos a aceptar, yo nunca hubiera podido tener éxito.”

Maquiavelo dice que la Fortuna favorece a los hombres que actúan de forma agresiva y que explotan su oportunidad con todo su coraje y energía.  

En Los Discursos encontramos la siguiente cita:

“El curso de la Fortuna es quien dicta los efectos de un gran resultado y ella seleccionará a un hombre como instrumento. Un hombre que tenga el espíritu y la habilidad para reconocer la oportunidad que se le brinda... Y de la misma forma, cuando la Fortuna desee la ruina y la destrucción de un estado, colocará hombres que encabecen y contribuyan a dicha destrucción.”

¿Si la suerte es tan importante, entonces que beneficio puede traernos la flexibilidad o cualquiera otra de las habilidades propuestas por Maquiavelo para alcanzar el triunfo?

Nicolás cree que si la suerte es recibida por alguien osado, entonces se conjuntan los factores de éxito necesarios. 

Nadie sabrá a ciencia cierta las intenciones de la fortuna hasta que halla transcurrido el tiempo, pero es necesario que los líderes tengan fe en su destino y sepan aceptar los limites de la vida. Maquiavelo aborrece a los llorones y a los que se quejan de la vida.

Naturaleza y Motivos

Las condiciones donde los líderes realizan sus decisiones de vida o muerte están determinadas por la actividad humana y esta normalmente puede ser controlada. El factor suerte puede ser disminuido a través de esta verdad.  

Para lograrlo los líderes deben estar bien preparados en la enorme variedad que brinda la historia.  

Primero se debe de evitar caer en el error de creer que todos los seres humanos son iguales. Las técnicas de liderazgo deben ser apropiadas para cada situación.  

Maquiavelo sabe que la naturaleza y los motivos son importantes en la producción de un comportamiento:

 “Los hombres han sido y serán por siempre animados por las mismas pasiones, y por lo tanto siempre tendrán los mismos resultados.”  

“Los hombres son mas o menos virtuosos en un país que en otro, según la naturaleza de su educación y los hábitos con los que vivan.”  

No apreciar las diferencias fundamentales entre los tipos de gente puede ser fatal.  

“Los tiempos y las relaciones cambian frecuentemente, y si los líderes no cambian su imaginación y sus procedimientos, ocurre que los hombres tienen buenos resultados en un tiempo y malos en otro.”  

Entender la unicidad del momento permite a los líderes dirigir efectivamente, no solo porque pueden reconocer las oportunidades, sino porque se pueden apreciar los requerimientos de la empresa.  

Todas las organizaciones tienen un ciclo natural de vida, y solo mediante la observación de reglas saludables podemos alargar este ciclo tal como sucede con el cuerpo humano.  

La mayor parte de la información empresarial acerca de liderazgo es peligrosamente equivocada, porque sugiere que existen principios inalterables para alcanzar el éxito.  

Maquiavelo se opone a este pensamiento y asegura que los métodos que sirven bajo ciertas circunstancias pueden ser desastrosos en otra.  

Diferentes problemas con diferentes contextos requieren de diferentes métodos.  

“No hay soluciones absolutas. Todo depende. Lo que esta mal y lo que esta bien depende de lo que se necesite hacer y como.”

LA GUERRA POLÍTICA

“Es fácil persuadirlos de algo, pero es difícil mantenerlos así.”

El General Prussiano Carl von Clausewitz escribió que la guerra es la continuación de la política. Este significado no se altera si invertimos el sentido. 

Es fácil entender porqué una persona pelearía ha muerte para defender su vida, familia o propiedad, pero nadie nace con el deseo de arriesgar su vida o su carrera por una empresa, equipo o país.

Muchos filósofos creen que el hombre es un animal social y político, para el cual es natural asociarse con sus semejantes por una causa común.  

Maquiavelo rechaza esta idea y escribe: “No existe una mano invisible que armonice la actividad humana de forma inherente”  

En el mundo de Maquiavelo el engaño y la traición son un lugar común, tal como lo es la conspiración hacia la autoridad establecida por intereses personales.  

Nicolás pide que se olvide ese bonito concepto de la asociación espontánea ya que para el “todos los hombres son débiles” y esta debilidad lleva al hombre y a su creación a la ruina.  

Nadie puede contar con la buena voluntad de los hombres para que realicen las cosas de forma correcta por que les nace.

Para lograr que la gente trabaje en equipo y arriesgue su vida por una empresa se necesita trabajo: un trabajo duro, sucio y desagradable: el trabajo de un líder.  

La especie humana; como el novelista americano Stanley Elgin alguna vez dijo, esta dividida en dos categorías: Los que viven y los que dejan vivir.  

Maquiavelo fue un vividor de alto nivel.  

La correspondencia que se conoce sobre su persona nos habla de que sus días transcurrieron llenos de una gran actividad sexual.  

Nicolás comentaba con sus amigos que nadie se imaginaría al leer sus cartas que ellos eran hombres serios y preocupados por cosas importantes.  “Nosotros imitamos a la Naturaleza, que cambia constantemente. No se le puede culpar a nadie de tratar de imitarla”.  

El elemento de la naturaleza humana provoca un problema grave para los líderes. Maquiavelo se enamoraba constantemente y con mucho fervor y sabía que la razón se nubla cuando alguien se encuentra bajo ese estado.  

Un hombre toma las peores decisiones cuando está lleno de sentimientos, los cuales afectan su razón y nublan la vista de la realidad.

Pero también compartía con Boccaccio que “es mejor arrepentirse de lo que se hace y no de lo que se deja de hacer”.  Aún cuando así se complica la vida.

Los deseos carnales son vastos y nunca se retiran las personas, aunque se encuentren en el centro de las cosas más importantes. Es difícil que se mantenga el enfoque ya que la tentación siempre está presente.  

Aquí se presenta una nueva amenaza. No solo se corre el peligro de los enemigos externos, sino que en el interior de todas las personas hay un ser arrogante, perezoso, dejado, libertino e indulgente.  

Todas estas pasiones son igualmente inherentes al ser humano como lo son la necesidad de poder y dominación pero estas últimas avanzan en sentido opuesto.

“La virtud alimenta al silencio, el silencio a la indolencia (pereza, desidia), la indolencia lleva al desorden, el desorden a la ruina.; y de igual forma, de la ruina surge el orden, del orden nace la virtud y de la virtud emergen la gloria y la fortuna.”

El Peligro de la Victoria

Cuando alguien llega a la cima, sus problemas no terminan en realidad se multiplican, ya que el victorioso no solo se tendrá que preocuparse por sus propios instintos sino también por los de su gente, y al mismo tiempo tendrá que enfrentar a sus enemigos y competidores.  

En la cumbre se escenifican dos guerras, una en contra de aquellos que quieren dominarlo con las armas reales del mundo y otra igual de dramática en contra de los peores impulsos internos.  

Mientras más éxito se tenga en la primera guerra más peligros emergen en la segunda.  

Esto no quiere decir que no existan hombres buenos, si los hay, pero ellos no participan en este drama, ellos no amenazan al éxito y tampoco participan en la ruina, su virtud es su única recompensa.  

La mejor oportunidad para triunfar en el campo de batalla y resistir a la seducción de la indolencia y la autoindulgencia es la virtud y la disciplina.  

Un príncipe, dice Maquiavelo, “no debe de tener otro objetivo para su astucia ni otro pensamiento que no sea el de la guerra”.

En todas la sociedades hay hombres que no son buenos para otra cosa más que para la guerra y no pueden ser otra cosa sino soldados.  

Hubo un hombre del cual yo escribí su obituario, comenta Nicolás 

“…Lo vi partir hacia un combate encabezando a muchos hombres y lo vi regresar manchado de sangre y saciado. Sus enemigos y sus seguidores no lo identificaban por su valor sino con el terror que les hacía sentir a sus enemigos durante el breve momento que vivían en su presencia... En verdad el valor no lo describía.  Simplemente el no sentía las mismas emociones que otros al enfrentar la muerte.  La muerte era algo que él daba no que recibía, y como este poder de dar era más grande que el de sus contrincantes, el miedo no habitaba en su persona”.

La gente quiere a este tipo de líderes cuando se enfrentan a un enemigo maligno, pero no lo desean a cargo de la sociedad.  

Por otra parte, un líder que puede pelear y se puede encargar del bienestar de un pueblo cambiando su estilo y sus métodos de acuerdo a las circunstancias, puede alcanzar resultados únicos.  

Prepararse para la guerra hace pensar y recordar sobre las cosas que se para obtener la victoria: frialdad, juicio prudente, coraje, solidaridad y una total entrega por la misión.  

Esta preparación es física y mental, dejando poco tiempo y energía para el disfrute y el lujo. Como la guerra, la preparación militar promueve una verdadera prueba al carácter y normalmente provee un conjunto de líderes para la nación.

Si se alcanza la paz “La indolencia provocará un estado afeminado y se quebrantará la unidad; y esta será la causa de la ruina”. Esta frase es retomada por Mitterrand que con sus propias palabras escribió: “la ausencia de movimiento es el inicio de la derrota”.

Corrupción y Desprecio

En El Arte de la Guerra, Maquiavelo describe a una generación de líderes italianos justo antes de que fueran derrocados por invasores extranjeros:

“Ellos piensan que es suficiente para un príncipe, en los recintos de su palacio, pensar en una respuesta brillante, escribiendo una carta hermosa y demostrar con las palabras que saben tejer un fraude… manteniendo a su alrededor mujeres lascivas, comportándose de forma avariciosa y orgullosa, viviendo en la holgazanería y regalando puestos militares a sus amigos. Ellos desdeñan a los que les demuestran mejores rutas en la dirección y desean respuestas oraculares sin darse cuenta de que se están preparando para ser presas fáciles de cualquiera que desee dominarlos.”

En la isla Parris los U.S. Marines tienen en la entrada de su zona de entrenamiento las palabras siguientes: 

VALORES DEL ALMA:  HONOR. CORAJE. ENTREGA.

Estas son cosas explica el comandante Al Gray, “que están antes del ser.”.

La mayoría de los líderes contemporáneos están muy poco interesados en “estas cosas que están antes del ser.”  

Maquiavelo expone de forma brillante la conexión que existe en estos líderes con su autoindulgencia y su incapacidad para trazar estrategias efectivas.  

La pasión que los envuelve alrededor de sí mismos deja poco espacio mental y emocional para el bien común, y por consecuencia son incapaces de utilizar el poder en contra de sus enemigos.  

Es cómodo creer, como muchos lo hacen, que una gran riqueza es un substituto adecuado para él poder militar.  Maquiavelo previene sobre esta postura.

DEL BIEN Y EL MAL

HAMLET: 

¿Qué hay de nuevo?

ROSENCRANTZ: 
Nada mi señor; sólo que el mundo se ha vuelto más honesto.

HAMLET: 

Entonces el juicio final debe de estar muy cerca.

Si el ser humano se le abandona a sus propios recursos y se le da una libertad total representaría la famosa obra de El Señor de las Moscas.  

La gente está más dispuesta para el mal y por lo tanto no se le debe dejar a expensas de sus propios recursos.  

Deben ser forzados o en el mejor de los casos convencidos e inspirados para hacer el bien. Esto puede ser logrado y los resultados han sido espectaculares.  

Pero la tarea es dura y sin final, se deben de superar los impulsos destructivos y “dominar a los que pretenden dominarnos”.  

Como no se puede acallar estos impulsos animales, cualquier método por desagradable que sea; es necesario para mantenerlos bajo control y por ende para que puedan derrotar al enemigo.

Para lograr las más grandes metas, el líder debe de introducirse al mal. Si alguien no está preparado para pelear sin cuartel, no debe correr el riesgo de jugar en escenario violento.  

El camino al infierno esta lleno de buenos deseos, y Maquiavelo espera que los líderes sean serios.  

Si alguien quiere ser un líder, debe demostrar su habilidad para gobernar a su propia gente y la única manera de hacerlo es desplegar su poder.

Introducirse al Mal

Maquiavelo fue famoso por su frase: “Los fines siempre justificarán los medios.”  

Sin embargo esta frase no representa su postura ideológica por completo. El simplemente reconoce que en la realidad; hay tiempos en los cuales un líder debe aceptar la responsabilidad de servir al bien común a pesar de cualquier interés.  

Por ejemplo,

mentir en muchas ocasiones es esencial para la supervivencia de las naciones y el triunfo de las grandes empresas, porque si los enemigos pueden confiar en la veracidad de todo lo que se dice, la vulnerabilidad se incrementa demasiado.  

Otras veces un líder tendrá que sacrificar a su propia gente para mantener una mentira. 

Los ingleses descifraron los códigos militares más secretos del imperio Nazi, y supieron que los alemanes planeaban el bombardeo de Coventry. ¿Acaso Churchill hizo algo para salvar la vida de los habitantes?  De haberlo hecho los Alemanes, percatándose de la fuga de información hubieran cambiado sus códigos.  

Maquiavelo concuerda con aquellos que opinan que únicamente las situaciones extremas justifican las medidas extremas como matar o mentir, pero si la situación lo requiere, se debe actuar sin titubeos.  

Si se trata con personas honorables, usted debe de ser honorable, pero si se está peleando con un enemigo implacable, un líder no debe atenerse a las reglas que ellos han preparado para destruirlo. Su honorabilidad lo llevaría a su propia muerte. Un líder muerto, casi siempre, vale menos que un líder en funciones. 

Maquiavelo sabe que representa una angustia terrible para un buen hombre realizar actos malignos, aún cuando los resultados sean honorables. Nicolas trata de disminuir esta angustia asegurándole a los líderes que actúan efectivamente, que su contacto con la maldad es temporal.  

Una vez que el trabajo sucio se ha cumplido el líder debe escapar del mal.  Esta es la prueba fundamental que un líder enfrentará tarde o temprano.

Maquiavelo dice que las acciones malignas son causadas por líderes que se han comportado de forma indigna ya que permitieron que la situación se saliera de sus manos.  

Un príncipe no debe de preocuparse por el reproche que pueda generar la crueldad cuando este acto salvaguarde la unidad y la fidelidad.  

Si se permite el desorden social por piedad se genera un daño mayor a la comunidad.  

Los actos malignos deben de ser limitados para enfrentar crisis especificas y no deben volverse parte integral del régimen.  

Maquiavelo quiere líderes virtuosos que construyan grandes empresas y no usurpadores del poder que dominen a otros para su propio placer.

Existen circunstancias en donde los líderes requieren de acciones firmes: 

· Cuando la nación se vea amenazada.

· Cuando el estado sé está creando o haya cambios revolucionarios.

· Cuando la sociedad se corrompe y debe de ser devuelta a la virtud.

Revolución

Al mirar los mapas mundiales se puede concluir que las fronteras entre cada país no se han dibujado de forma pacífica y por hombres con una vida de contemplación.  

Las fronteras se han establecido a través de la guerra y el carácter nacional se ha configurado a través de la presión y el combate.  

Todo revolucionario se da cuenta de que el poder debe de ser efectivo y algunas veces despiadado, si se desea triunfar.  

Invariablemente las revoluciones atraen a más oponentes que aliados. Y peor aún, los que parecen aliados normalmente se quedarán esperando los beneficios de la revolución sin participar en ella, porque los hombres “no tienen fe en las cosas nuevas hasta que pueden percibir un resultado seguro y noble para ellos.”  

La única opción para lograr aliados de verdad es que ellos observen que el líder es efectivo.

“Los príncipes no deben de quejarse de las faltas cometidas por su pueblo, ya que estos resultados se deben a la propia negligencia y mal ejemplo del líder”.

No hay nada más patético que un revolucionario que se achica a los requerimientos de la tarea.

Maquiavelo establece que cuando se toma el poder de un estado que fue gobernado por un dictador o una familia, se debe de barrer con la línea completa de poder, de tal forma que no quede ningún cabo suelto que después quiera reclamar la legitimidad del régimen caído.  

Si algunos quedan vivos, entonces existe un alto riesgo de que manipulen a la gente para obrar en su contra y el revolucionario sea removido del poder.

Maquiavelo no recomienda que se deba ser maligno, simplemente establece lo siguiente: habrán ocasiones en que un líder tenga que actuar de manera poco placentera y hasta maligna, o de lo contrario, será destruido.  

Si un líder tiene suerte, estos momentos serán pocos, rápidos y distanciados.  

Por lo demás un líder debe ser bueno y estar convencido de que su misión es alcanzar el bien común, poniendo en práctica buenas leyes, reforzando con buenas armas y buenas religiones.  

Una Buena Sociedad

El imperativo que estriba para el bien común no procede del instinto humano;  esos instintos no son tan nobles.  

El objetivo de alcanzar el bien común llega a partir de una autoridad superior: 

Mientras la creación de un buen estado depende de un gran líder o un grupo de buenos líderes, “La gente mantiene estas instituciones, leyes y ordenes, que ciertamente los coloca a la par con aquellos que fundaron todo en el comienzo”.  “La gente es más sabia que los príncipes [en una república]”.

El mejor estado es la meritocracia en donde la mayor parte del pueblo tiene libertad y poder.  

En este sistema existen menores peligros para el bien común, ya que el riesgo de un sólo líder fácilmente dirige de forma equivocada guiándose por sus propias pasiones.  

Los errores de la gente son corregidos de forma más sencilla que aquellos errores cometidos por un dirigente único.

“Cuando se encuentran combinados bajo una misma constitución un príncipe, la nobleza y el poder de la gente, entonces los tres poderes se vigilarán mutuamente y mantendrán un control y un equilibrio.”

Nicolás cree que un trabajo duro ayuda al ser humano a entrar en virtud y también opina que un buen estado debe descansar en los fundamentos de una religión.  

También está en contra de las clases sociales ricas que viven en el lujo en lugar de crear nueva riqueza a través del trabajo duro.  

Maquiavelo teme a los conflictos que derivan de la mala distribución de la riqueza, no por el hecho de que los pobres puedan sublevarse, sino porque sabe que los ricos nunca encontrarán satisfacción y buscarán más riqueza.  

Si los ricos se contentaran con su riqueza y se comportarán de una forma virtuosa, creando nuevas empresas por el bien común, la mala distribución de la riqueza no sería una bomba social, ni política.  

Desgraciadamente no se pueden comportar de esta forma; ellos siempre buscarán más. Por eso el estado debe intervenir.  

La fórmula ideal para una buena sociedad es tener: buenas leyes, buenas armas y una buena religión.

COMO GOBERNAR

Cualquier estado u organización, aun la más democrática, necesita de un liderazgo fuerte, porque únicamente estos líderes pueden contener los impulsos que manejan las acciones humanas.  

La necesidad hace noble al ser humano y esto le permite ser libre, mientras que la abundancia de opciones mas peligrosas, ya que lo dirigen al caos y deja al ser humano a merced de sus enemigos.  

Los generales, directores y entrenadores regularmente saben esto, pero los políticos y los medios de información lo olvidan, se dejan llevar por las demandas de un pueblo que pide libertad absoluta, olvidando que la libertad provoca anarquía cuando no hay buenas leyes y religiones.  

No es el “espíritu de libertad” el que muestra más coraje frente a la vida, sino el hombre que lucha con una disciplina y aprende a superar sus miedos y arriesga su vida por el bien común.

La disciplina se necesita para controlar la histeria masiva. La gente es manipulada fácilmente por demagogos y la voz de la razón es ahogada por las pasiones colectivas. Tal vez el mejor ejemplo de esta histeria destructiva es el terrorismo moderno.

Las herramientas de la disciplina son las armas, las leyes y la religión y si una de estas falta entonces el Estado correrá un riesgo enorme.  

La principal tarea de un líder es mantener estos tres elementos cruciales siempre frescos.  

Sin el temor a Dios ningún estado puede durar.

Sin el temor del castigo el hombre no obedecería las leyes que van en contra de sus pasiones.

Sin el temor de las armas el estado no puede apoyar a sus leyes ni defenderse de sus enemigos.

La visión de Maquiavelo es la de un Estado espectacular. Insiste en que no se debe tener piedad al aplicar la ley incluso con aquellos que en el pasado se han ganado la gratitud de la nación por sus actos.  

El castigo, incluyendo la ejecución, debe ser público, para que los efectos de atemorización se magnifiquen.

La gente debe de temer a sus líderes, pero también deben de creer en su bondad.  La palabra operativa aquí es “creer”. 

Maquiavelo sabe que un líder no siempre será bueno, pero debe ser visto regularmente como bueno.  

“Sin satisfacer a los hombres en general, uno nunca podrá lograr una república estable.”  

Esta regla se aplica a todas las formas de liderazgo. Hay que ser populares.  

Maquiavelo es el primer creador de imagen y sabe que la fuerza no es suficiente; la gente debe de estar bajo el encanto de una personalidad arrolladora.

Nicolás explicaba este doble requerimiento de poder y encanto diciendole a los líderes que deben ser león y zorro simultáneamente.  

El zorro es inteligente y hermoso, pero no es lo suficientemente fuerte para defenderse, mientras que el león puede ganar cualquier batalla, pero no es lo suficientemente listo para evadir las trampas de sus enemigos.  

También escribe que la gente no recuerda las bondades del pasado; el líder debe de mantenerse alerta a los caprichos del pueblo. Sin decir que deba agradar siempre.  

Un buen líder será también claro a la hora de actuar por el bien común y explicará las situaciones críticas a sus seguidores.

Por ejemplo, anunciando que los años de abundancia han terminado por un tiempo y que es momento de trabajar duro.  

A esto se le llama pagar el precio de una vez. No se debe esperar a que la crisis empeore por miedo de lastimar la imagen, ya que podría ser peor en el futuro.

¿Ser Amado o Ser Temido?

En uno de sus más celebrados pasajes, Maquiavelo plantea la pregunta esencial acerca de la relación entre líderes y seguidores: 

¿Es más efectivo fomentar la disciplina por medio de una rigurosa ley utilizando frecuentemente el poder o ganar el afecto de la gente por la fuerza de la virtud?  

Su respuesta concluye que lo mejor es ser amado y temido a la vez.  

Los líderes deben de utilizar buenos premios y, también,  buenos azotes cuando éstos son merecidos.

El afecto puede ser aún más poderoso que el miedo. El problema de este método es que el líder se vuelve personalmente el foco y el símbolo, y esto frustra y lastima demasiado a las personas cuando se requieren medidas extremas.  

“Los hombres aman bajo su propia responsabilidad y placer pero temen a costa del príncipe”.  Aún cuando se es un maestro de la manipulación, se puede caer en la ruina por la ingratitud.

“Los hombres tienen menos escrúpulos para ofender a alguien que aman que al que temen; el amor está atado por medio de un compromiso el cual, el hombre siendo egoísta, lo rompe cuando le sirva a sus propósitos. El miedo al castigo se mantiene y nunca falla.”  

Para ser un líder efectivo, el método más prudente es asegurarse que el pueblo sienta temor. Para lograrlo se debe demostrar que aquellos que ataquen al líder no sobrevivirán.

LIBERTAD

Maquiavelo utilizó muchos ejemplos para explicar la gran dificultad que enfrenta un líder cuando debe llevar a su pueblo a la libertad, cuando la gente se acostumbra a la esclavitud.  

Estos seguidores, dice, no tienen ninguna diferencia con animal que ha sido criado en cautiverio. No saben como alimentarse por si mismos y le temen a la libertad.  Normalmente estos animales mueren al ser liberados en las garras de sus enemigos.  

La capacidad que tiene un pueblo de ser libre esta íntimamente vinculado con su historia. “En las repúblicas, por ejemplo, existe una mayor vitalidad, más coraje y un mayor deseo de venganza; la memoria de la libertad nunca se olvida.”  

La costumbre de ser esclavo sólo se cura con el tiempo o mediante una actividad muy enérgica por parte de los dirigentes para inyectar una nueva cultura.  

No existe un gobierno más poderoso que el que es líder de un pueblo libre, siempre y cuando éste demuestre que esta comprometido con el bien común.  

En los negocios sucede lo mismo.

Corrupción

¿Por qué las naciones y las empresas libres caen a la ruina?  

Maquiavelo está convencido de que se debe primero a la corrupción de los líderes y después a la corrupción de las personas en general.  

Las sociedades libres dependen de la virtud que pueda tener el pueblo; hay una relación simbiótica entre las buenas leyes e instituciones y el comportamiento virtuoso de los ciudadanos.  

Así como “se requieren de buenas leyes para mantener buenas costumbres, también las buenas costumbres son necesarias para que las buenas leyes sean observadas.”  

Debilitado lo primero lo segundo se desliza a la corrupción con terribles consecuencias: la indolencia y el egoísmo que destruyen aun el mayor logro humano. “Ninguna ley o sistema constitucional es suficiente para gobernar en la corrupción general.”

Si la gente esta comprometida con el bien común y observa la ley, entonces aún la más tumultuosa de las protestas significa una acción positiva para el Estado y hablaría de que los líderes cometieron un error.  

Si en cambio la gente es corrupta, cualquier alboroto representa una amenaza para el Estado.  

El debate abierto y libre es invaluable cuando los hombres son virtuosos, pero es peligroso cuando el pueblo es corrupto, porque los grandes oradores pueden convocar a movimientos que sirvan tan solo a su propio beneficio.  

Todas las organizaciones deben luchar con fiereza en contra de la corrupción.  

Tanto la virtud como la corrupción fluyen de arriba hacia abajo o sea de la esfera de poder inmediata hacia los seguidores.

La naturaleza del remedio dependerá de lo esparcida que se encuentre la enfermedad en el cuerpo político.  

Generalmente un acto dramático será necesario para reafirmar los principios originales del buen Estado.  

Por ejemplo, llevar a una figura poderosa y pública a un juicio en donde se le castigue con todo el rigor de la ley y en su lugar colocar a una figura pública y bien conocida por su honestidad.  

Los líderes contemporáneos, tienden a perdonar a todos por todo, ojalá aprendieran la lección que da Maquiavelo acerca del castigo.  

Primero la gente se sorprende por la violencia del acto en sí.  

Esto les enseña que aun el más poderoso está sujeto a la ley y siembra en ellos temor. Y el segundo efecto importante en la gente es la satisfacción, la catarsis de una audiencia que mira una tragedia clásica y que los acerca a la virtud.  

La corrupción llega tarde o temprano, porque siempre ha estado allí, en nuestra naturaleza, tan solo espera el momento de manifestarse. 

Esta oportunidad normalmente se presenta cuando las cosas van mejor.  

Confiado el ser humano de una seguridad engañosa, baja la guardia.  

Todas las empresas humanas necesitan ser revitalizadas de tiempo en tiempo para evitar que la semilla de la corrupción se esparza en toda la sociedad.

Los hombres de negocios saben que las corporaciones corruptas se regresan a la salud por medio de un método dictatorial.  

El problema es encontrar al líder ideal, un buen hombre que este dispuesto a penetrar en la maldad para lograr un buen resultado.  

Este tipo de líderes son muy escasos; el hombre bueno se espanta con la maldad, y al hombre malo no le interesan los buenos resultados.

“Sería…muy raro que un buen hombre esté dispuesto a emplear actos malignos para ser un príncipe, aun cuando los fines sean buenos; o que un hombre malo, después de convertirse en príncipe, este dispuesto a trabajar para el bien.”
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